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Imagen de artista

Aparentemente, Izquierdo Mosso retrata artistas en 
su serie de fotografías. En algunas, incluso, enfatiza 
el carácter de instantánea al reproducir, agrandado, 
el formato de una polaroid. Pero los encuadres 
y desenfoques heterodoxos pueden hacernos 
pensar que se trata, más bien, de una sola imagen: 
la del artista contemporáneo, directo y despojado, 
en su taller. Nada que ver con el enfoque narrativo 
y el estudiado atrezzo con el que adorna Gisbert 
su autorretrato: instrumentos musicales, libros, 
pinturas… toda una panoplia cultural presidida 
por el Da Vinci que, tiempo después, devuelve la 
pintora Carmen Olábarri, proyectando su enigma y 
convertido, ya, en icono pop. 
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Antonio Gisbert
1834-1901

Formado en el academicismo imperante en Madrid 
a mediados del siglo XIX, el alicantino Antonio 
Gisbert se convirtió tempranamente en uno de los 
máximos representantes de la pintura de historia 
en la España isabelina. Sus grandes cuadros 
recogiendo momentos históricos reseñables, 
como Los comuneros de Castilla o Fusilamiento de 
Torrijos y sus compañeros en las playas de Málaga, 
le proporcionaron una excelente reputación 
nacional, pero paralelamente supo ganarse el 
reconocimiento internacional a través de la pintura 
de género. Este tipo de obra de pequeño formato, 
preciosista, anecdótica y ambientada en épocas 
pasadas fue explotado por el pintor durante sus 
estancias parisinas, especialmente a partir de 1873, 
tras abandonar su puesto como director del Museo 
del Prado.



Autorretrato en su estudio
c. 1865. Óleo sobre lienzo 

En la década de 1860, poco antes de la irrupción de los movimientos 
de vanguardia, Gisbert conoció en París la modernidad artística. Este 
autorretrato de pequeño formato, técnicamente impecable, se ajusta 
a los preceptos de la, por entonces dominante, pintura de género. El 
pintor teatraliza la escena, al representarse elegantemente vestido y 
en actitud de estudio. La estancia, a modo de gabinete, está repleta de 
referencias artísticas –Leonardo, Rafael, Ingres…– y culturales, con el 
fin de ensalzar intelectualmente al retratado y dejar patente su credo 
artístico, ligado al purismo. Estructurada mediante un preciso estudio 
lumínico, sintetiza, además, la aspiración de un prometedor joven que, 
seducido por la modernidad, pretende distinguirse por su humanismo.

Adquirido en 1916



Luis Izquierdo Mosso 
1954

Licenciado en Filosofía por la Universidad de 
Deusto en 1976, sus orígenes artísticos se 
remontan a mediados de la década de 1970, 
cuando, de manera autodidacta, inició una 
actividad multidisciplinar asociándose con diversos 
colectivos locales como Desván o La Universal. 
En 1977 celebró su primera exposición individual 
(Montajes gráficos) en Barakaldo, donde mostró 
sus collages fotográficos. Desde entonces, la 
fotografía ha centrado su trayectoria. En 1983 
obtuvo una beca de creación artística de la Caja de 
Ahorros Vizcaína y en ese momento sus intereses 
se extendieron a la videocreación, la instalación, los 
fotomontajes e incluso la performance. Divulgador 
artístico, comisario y docente, además de artista, 
es autor de un amplio corpus fotográfico que 
trasgrede y somete los géneros clásicos, como el 
paisaje o el retrato.



Entre 1985 y 1986, Izquierdo Mosso exploró 
activamente el género del retrato en esta serie, 
en la que capturó a buena parte de los artistas 
vascos de su generación. Está compuesta por 67 
fotografías, de las cuales 34, de menor formato, se 
recogieron en un álbum. En todas ellas se observan 
los recursos que definen el particular lenguaje 
fotográfico de su autor, fruto de una profunda 
investigación técnica y estética. Las trepidaciones, 
los desencuadres o las exposiciones múltiples, 
junto a otras búsquedas y efectos disarmónicos, 
son empleados para generar imperfecciones y 
extrañezas con las que alterar el tradicional canon 
del retrato.



Carmen Olábarri. Serie “Seguir mirando”
1986. Gelatinobromuro de plata sobre papel baritado 

En sus retratos fotográficos, Izquierdo Mosso empleó incorrecciones 
y otros recursos técnicos para huir de la objetualización del sujeto con 
un lenguaje propio. En este caso, retrata a la pintora Carmen Olábarri 
en su estudio, sentada delante del escritorio y rodeada de referencias 
artísticas, en un momento de pausa para atender a su bebé. La fuerza 
de la imagen, potenciada por la expresividad en la mirada de Olábarri, 
se ve alterada por el desenfoque del rostro, obtenido mediante una 
buscada trepidación. Así, el artista consigue perturbar la edulcorada 
armonía que producen la nitidez general de la fotografía y la estudiada 
composición, invitando a una relectura.

Donación del artista en 2002



BBKateak 

BBKateak es una propuesta expositiva que 
pretende ofrecer nuevas narrativas a la 
colección mientras duren los trabajos de 
ejecución del proyecto de ampliación. A través 
de un programa dinámico de presentaciones 
que se actualiza periódicamente, cada una de 
las salas del edificio antiguo muestra un cara a 
cara inesperado entre dos artistas y sus obras; 
nombres que pueden ser lejanos en el tiempo 
y/o en su procedencia cultural y geográfica, 
para sugerir una mirada al arte transformada y 
en construcción. La metamorfosis del museo 
se refleja de este modo en una colección en 
permanente cambio.

Inaugura el programa Trece a Centauro, un 
proyecto escultórico del artista Sergio Prego 
surgido a partir del vaciamiento de las salas.


